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La enfermedad final de  
Steve McQueen

Steve McQueen fue el actor mejor pago de Hollywood en la década del 70. 
Se transformó en una superestrella en poco más de una década y, luego de 
su prematura muerte, se convirtió en un icono de Hollywood a la par de un 
James Dean. Presentamos aquí un detallado trabajo sobre su enfermedad y 

su lucha por la vida hasta el inevitable final, que incluye entrevistas exclusivas 
a algunos de los médicos que lo atendieron en sus últimos días y documentos 

pocas veces vistos.

Hacía meses que esa tos insidiosa y 
seca le molestaba. También hacía algún 
tiempo que se sentía cansado y ya no 
podía correr las 5 millas diarias que hasta 
hace no mucho completaba a un ritmo 
de una milla en 10 minutos. Terrence 
Steven McQueen (figura 1), conocido como 
“The King of Cool” por su informalidad y 
rebeldía a los convencionalismos, tampoco 
podía ya tomar las clases de karate que 
durante tantos años compartiera con su 
gran amigo el reconocido karateka Pat 
Johnson. Había perdido algo de peso, tenia 
sudores nocturnos y últimamente un dolor 
punzante se clavaba en la parte derecha 
de su espalda. Todo ello le preocupaba 
más como síntomas de una vejez (que 
a sus casi 50 años comenzaba a marcar 
prematuramente su rostro recio y varonil) 
que como síntomas de enfermedad. No 
obstante y por insistencia de su esposa 
Barbara, ya había hecho la consulta médica 
pertinente y aguardaba los resultados de 
los estudios. Pero ese frio día de octubre de 
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1979, mientras filmaba una toma de la que 
sería su última película, “The Hunter” (figura 
2), Steve McQueen, famoso por ejecutar 
él mismo la mayoría de las escenas que 
demandaban destreza y exigencia físicas, 
fue incapaz de realizarla no sólo por una 
angustiosa sensación de falta de aire, que 
ya había experimentado anteriormente 
aunque con menor intensidad, sino por 
un violento acceso de tos culminado en 
una expectoración sanguinolenta que le 
enfrentó con la dura realidad que él venía 
evitando: realmente algo no estaba bien 
en su cuerpo, era posible que estuviera 
seriamente enfermo. No obstante, se 
repuso rápidamente y continuó rodando 
el film por 2 semanas más hasta finalizarlo 
y poco después se encontraba trabajando 
en los preparativos para el estreno de la 
película que tendría lugar en marzo del año 
siguiente.

De vuelta en su rancho de Santa Paula, 
California, adonde se había mudado con 
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Figura 1: Terence Steven McQueen (1930-1980)

su tercera esposa Bárbara Minty (figura 4) 
en la primavera y luego de unos días de 
descanso después de la agotadora tarea que 
significó la filmación de “The Hunter” (figura 
3), Steve recibió a pocos días de la Navidad 

de 1979 un llamado del Hospital Cedars-
Sinai, donde alrededor de un mes antes se 
le habían realizado estudios médicos por 
aquéllos síntomas que lo aquejaran por 
varios meses. Bárbara atendió el teléfono 
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salieron para Los Angeles y unas horas 
después se encontraban en un consultorio 
del Cedar´s. 

A pesar de que el paciente al que le debía 
informar los resultados de los estudios era 
nada más y nada menos que la estrella 
mejor paga de Hollywood, el Dr. Gold, 
médico cirujano, no demostró el menor 
titubeo y, acorde al estilo anglosajón, 
comunicó el resultado del lavado bronquial 
que se le había efectuado a Steve sin 
rodeos ni eufemismos: se habían hallado 
células cancerosas y podía tratarse de un 
cáncer de pulmón. Era necesario realizar 
más estudios y se le programó una biopsia 
endoscópica y pleural a la brevedad. Steve 
pareció no acusar el golpe de tan duro 
diagnóstico y solo bromeó: “sabía que fumar 
miles de cigarrillos y toneladas de hierba no 
me podía llevar a ningún buen lugar”. Es que 
su carácter, forjado tempranamente en 
una dura niñez transcurrida en las calles de 
Beach Groove (Indianapolis) donde había 
nacido y en las de Los Angeles primero y en 
el reformatorio “Junior Boys Republic” (Chino, 
California) después, se había hecho casi 

Figura 2: “The Hunter” (1980). En Argentina se conoció como 
“Cazador a Sueldo”.

Figura 3: Una escena de “The Hunter” (1980).

Figura 4: Barbara Minty y Steve McQueen en 1980, año en que 
falleció el actor.

y una voz impersonal le comunicó que el 
Sr. McQueen debía concurrir a la brevedad 
al mencionado hospital para recibir los 
resultados de sus estudios personalmente. 
Ante la insistencia de aquella para que se le 
adelantara alguna información, la persona 
al otro lado de la línea se excusó diciendo 
que no estaba autorizada a dar ninguna otro 
dato y que la cita con el médico ya estaba 
arreglada. Al día siguiente Bárbara y Steve 
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Figura 5: “The Towering Inferno” (1974). En Argentina se llamó “Infierno en la Torre”.

inmune a las adversidades, a las que había 
sabido superar una y otra vez. Sin embargo, 
en su interior, algo le decía que esta vez no 
triunfaría. Pero este pensamiento negativo 

no duró mucho y rápidamente Steve se 
realizó los estudios recomendados por los 
médicos y regresó a Santa Paula para seguir 
trabajando en los preparativos del estreno 
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de “The Hunter”. 

El 18 de diciembre de 1979 Steve 
McQueen recibió el diagnóstico definitivo: 
mesotelioma pleural avanzado. La noticia 
se la dio el Dr. Maurice Hayman, quien ya 
había atendido al actor cuando éste se 
intoxico con humo al intentar rescatar a una 
persona de un incendio mientras compartía 
tareas con el cuerpo de bomberos de Los 
Angeles como parte de la preparación 
de su papel del Jefe de bomberos Mike 
O’Hallorhan en el film “Tower Inferno” (figura 
5). La tomografía de tórax no dejaba lugar 
a dudas: una voluminosa masa tumoral 
ocupaba la mayor parte del hemitórax 
derecho, desplazando el mediastino y la 
silueta cardíaca hacia la izquierda, con 
groseras adenopatías mediastinales. El 
caso era inoperable no sólo según los 
estándares de 1980, sino también según 
los actuales. La quimioterapia, en los 
albores de su desarrollo en aquellos años, 
no podía proveer ninguna droga con 
eficacia demostrada para el tratamiento del 
mesotelioma. Debido al riguroso secreto 
en el que se mantuvo su enfermedad hasta 
casi el final existe controversia sobre si Steve 
McQueen recibió o no radioterapia, pero con 
toda certeza los médicos que lo trataron no 
le dieron ninguna esperanza de curación. 
En suma, el pronóstico de Steve McQueen 
era ominoso y se lo consideró un paciente 
terminal con una expectativa de vida no 
mayor a 6 meses. El consejo de los médicos 
del Cedar´s-Sinai fue el de no intentar 
ningún tratamiento agresivo y únicamente 
proveer de cuidados paliativos al paciente. 
Solo podemos imaginar el impacto que tal 
noticia ocasionó en Steve y en su esposa. 
Seguramente se culpó a sí mismo por 
haber sido un fumador empedernido, un 
consumidor de estupefacientes (cocaína, 
LSD, heroína, etc.) y un gran bebedor de 
cerveza (Old Milwaukee), sin sospechar que 

Figura 6: Steve Mc Queen en “Le Mans”, película de 1971.

Figura 7: “The Great Escape” (1963). En Argentina se llamó “La 
Gran Evasión”.
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la causa más probable de su enfermedad 
podría haber sido su gran pasión: la 
velocidad. En efecto, Steve se consideraba a 
sí mismo mucho más como un corredor de 
autos y motocicletas que como un actor. De 
hecho, la actuación era para él tan solo un 
medio de vida que le permitía desarrollar su 
verdadera pasión. Es altamente probable 
que el mesotelioma se haya desarrollado 
a partir de la prolongada exposición al 
asbesto de los buzos antiflama que utilizara 
en las innumerables carreras en las que 
participó (figura 6) y de la manipulación de 
autopartes en las que se utilizaba asbesto 
en su fabricación, aunque también es 
posible que dicha exposición al asbesto 
haya ocurrido más tempranamente en su 
breve paso (3 años) por el cuerpo de Marines 
de los EEUU durante el cual fue varias veces 
asignado como castigo por su rebeldía a 
reemplazar aislamientos de asbesto de 
las salas de maquinas y chimeneas de los 
buques. Sin duda que su hábito de gran 
fumador coadyuvo con su exposición al 
asbesto en el desarrollo del mesotelioma, 
pero no fue su causa principal.

De cualquier forma, el espíritu rebelde 
de aquél hombre exitoso hecho a sí mismo 
de la nada no se iba a entregar fácilmente 
a su destino: si la medicina convencional 
no tenía nada que ofrecerle excepto 
rendirse ante lo inevitable, Steve McQueen, 
al igual que el indomable capitán Virgil 
Hilts que encarnara en la película “The 
great escape” (figuras 7 y 8), quien luego 
de cada intento de fuga frustrado de los 
campos de prisioneros nazis hacía rebotar 
tozudamente su pelota de baseball contra 
las paredes de la prisión mientras planeaba 
la siguiente fuga, buscaría la forma de 
dar pelea. Jamás se había rendido y no lo 
haría ahora. Si la medicina convencional 
le cerraba sus puertas, él golpearía otras 
que le brindaran la esperanza de luchar, no 

importaba si eran verdaderas o falsas. Fue 
durante esta búsqueda que dio con el Dr. 
Kelley.

William Donald Kelley era un dentista de 
Texas que afirmaba haberse curado a si 
mismo de un cáncer de páncreas que se le 
había diagnosticado en 1962 utilizando una 
adaptación propia de una terapia alternativa 
creada por el Dr. Max Gerson (figura 9) que 
consistía en un estricto régimen alimentario 
basado en una dieta vegetariana, la ingesta 
de vitaminas y minerales específicos, 
enzimas pancreáticas y un intenso plan de 
detoxificación que incluía enemas de café, 
aceite de castor, peróxido de hidrógeno y 
ozono. Ocasionalmente también empleaba 
oraciones y manipulaciones osteopáticas. 
Hacia comienzos de los 70, el Dr. Kelley se 
jactaba de haber curado a un gran número 
de pacientes con cáncer con su terapia 
alternativa lo que motivo una investigación 
de la FDA cuya conclusión fue que el 
Dr. Kelley había ejercido ilegalmente la 
medicina, por lo que en 1976 se le revocó 
su licencia de dentista en el estado de 
Texas. Pero Kelley continuo aplicando 
su “tratamiento” en otros estados y para 
1980 había adquirido cierta fama como 
“sanador”, por lo que McQueen se decidió 
a contactarlo.

En abril de 1980 y rodeado del mayor 
secreto, Steve McQueen visitó a Kelley en la 
remota localidad de Winthrop, Washington. 
Allí el ex-dentista le explicó al actor los 
principios de su método holístico logrando 
impresionarlo a punto tal que decidió 
someterse al estricto programa de Kelley, 
pero como este estaba prácticamente 
imposibilitado de ejercer en los EEUU, 
acordaron llevar a cabo el tratamiento en 
México en la clínica-spa Plaza Santa María 
de Tijuana, regenteada por un importador/
exportador de cosméticos y productos 
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Figura 8: Una escena de “The Great Escape” (1963). 

farmacéuticos de nombre Rodolfo Alvarez. 
La idea de viajar a México era atractiva para 
Steve puesto que le permitía preservar 
el secreto de su enfermedad y además 
porque tenía muy buenos recuerdos de su 
paso por dicho país durante la filmación de 
“The Magnificent Seven” (figura 10 y 11) y de 
“The Getaway” (figura 12). El médico a cargo 
de supervisar el tratamiento de McQueen 
fue el Dr. Rodrigo Rodríguez, de 36 años, 
con un post-grado en medicina nuclear de 
la Universidad de México.

 Steve McQueen ingresó a la clínica el 31 
de julio de 1980 bajo el seudónimo de Don 
Schoonover. Debido al estricto secreto con 
que se manejó el asunto, solo podemos 
especular lo que ocurrió entre abril (reunión 
con Kelley) y julio (ingreso en Plaza Santa 
María), pero es muy probable que durante 

este periodo haya realizado radioterapia 
y que la falta de un resultado favorable le 
haya terminado de convencer de intentar 
el método Kelley en México. Según un 
testigo ocular, Steve entró en su habitación 
“caminando por sus propios medios, más por 
sus agallas que por su capacidad física”. En un 
comienzo el famoso actor fue tratado con 
codeína y laetrile, agente presuntamente 
anticanceroso extraído del carozo del 
damasco que había sido prohibido en EEUU 
por la FDA. Sin embargo, el Dr. Rodríguez, 
en una entrevista otorgada a un diario 
mexicano luego de que Steve McQueen 
abandonara la clínica Plaza Santa María, 
enfatizó que el tratamiento con laetrile solo 
se aplicó en un principio pero que el objetivo 
del programa era fortalecer el sistema 
inmune del enfermo y que el tratamiento 
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era individualizado y determinado 
por computadora sobre la base de un 
cuestionario de 2500 preguntas elaborado 
por Kelley. Según las respuestas dadas por 
McQueen se le indicó un régimen diario de 
saunas y enemas, quiropraxia, masoterapia, 
ejercicios y drogas como marihuana y un 
extracto japonés de bacilos de tuberculosis. 
También, y siempre de acuerdo con el plan 
de Kelley, se le prescribió una dieta que 
incluía más de 100 comprimidos diarios 
de vitaminas y minerales e inyecciones de 
enzimas. También formaban parte de la 
“nutrición metabólica”, como denominaba 
el Dr. Rodriguez a este tratamiento, jugos de 
fruta y verdura orgánicos y cremas heladas 
Haagen-Dasz.

Steve McQueen permaneció internado 
en Plaza Santa María hasta comienzos de 
octubre. En una conferencia de prensa 
otorgada en Tijuana por los médicos que 
atendieron al actor y celebrada luego de 
su alta, el Dr. Rodríguez expreso que el 
tumor de McQueen no solo había detenido 
su crecimiento sino que había reducido su 
tamaño en un 25% y que el actor tenía mucho 
más apetito. En palabras del gerente de la 
clínica-spa Alvarez, “pesa más que yo y yo peso 
129 libras”. William Kelley también ofreció 
noticias alentadoras y dijo que McQueen 
mostraba signos de recuperación: “hemos 
desarrollado un paradigma que cambiará el 
curso de la medicina por los próximos 200 
años”, se atrevió a decir refiriéndose a su 
método alternativo con el que trató al actor. 
Pero lo cierto era que el paciente se estaba 
muriendo. El 8 de octubre y mientras tenía 
lugar la mencionada rueda de prensa, 
Steve y su esposa Barbara se refugiaban 
en su rancho de Ventura County en Santa 
Paula. El estado de Steve era desesperante, 
ya no podía salir de su cama. Los dolores 
eran insoportables ya que ni la morfina 
lograba calmarlos por completo. El tumor 

Figura 9: Max Gerson (1881-1959), creador de la “Terapia 
Gerson”, una terapia dietética alternativa, que según él podría 
curar el cáncer y la mayoría de las enfermedades crónicas 
degenerativas.

Figura 10: “The Magnificent Seven” (1960). En Argentina se 
conoció como “Los Siete Magníficos “.

Figura 11: Steve Mc Queen en “The Magnificent Seven” (1960).
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y consumido por el cáncer, su indomable 
espíritu permanecía intacto, no se 
desanimaba, quería vivir, poco o mucho, 
pero en condiciones que le permitieran 
disfrutar de la vida con su amada esposa, 
aunque más no fuera por un breve tiempo. 
El rebelde americano, el mal llamado “King 
of Cool”, el hombre hecho a sí mismo, el 
amante de la velocidad y de las mujeres, la 
súper-estrella de Hollywood, no se rendiría 
jamás. Fue esta negativa a bajar los brazos 
lo que llevo a Steve a contactarse con el Dr. 
Vargas.

Cesar Santos Vargas, un veracruzano 
nacido el 27 de agosto de 1929, se recibió 
de médico en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
en 1956 y se especializó en cirugía general 
y nefrología. En 1958 es convocado como 
asistente del Dr. Luciano Morales, jefe de 
los servicios médicos de la plaza de toros 
“Alberto Balderas”, cargo que sostuvo por 
algunos años, colaborando años más tarde 
con los médicos Ramón Rodríguez Miranda 
y Jesús Castillo Acuña, con quienes participó 
en cirugías por cornadas de asta de toro en 
la Clínica del Perpetuo Socorro. En 1970 es 
nombrado jefe de los servicios médicos de la 
Asociación de Matadores de Ciudad Juárez, 
(Chihuahua, México), donde todavía vive y 
ejerce la medicina. Para 1980 el Dr. Vargas 
había adquirido una considerable fama 
en México como “cirujano de cornadas”, 
habiéndole salvado la vida a muchos 
toreros y presumiblemente esta fama llego 
a oídos de McQueen.

En octubre de 2012 el autor de este 
trabajo tuvo el honor y el privilegio de 
entrevistar al Dr. Vargas. A continuación se 
transcriben textualmente algunos pasajes 
de dicha entrevista.

“A finales de Octubre de 1980 recibí varias 

Figura 12: “The Getaway” (1972). En Argentina se llamó “La 
Huida “.

Figura 13: Tomografía computada realizada el 11 de abril de 
1980 en el “Eastwood Medical Center” de El Paso, Texas.

se había extendido por el abdomen y había 
adquirido las dimensiones de un embarazo 
de termino, comprometiendo estructuras 
pelvianas como la vejiga y el recto además 
del intestino y el hígado. La carcinomatosis 
peritoneal provocaba además una 
moderada ascitis y una voluminosa 
masa tumoral metastásica comprimía las 
estructuras del lado izquierdo de su cuello. 

Durante todo el mes de octubre se 
llevaron a cabo reuniones medicas en la 
casa de Santa Paula a las que acudieron 
profesionales del Cedar’s y algunos del 
extranjero. La conclusión fue unánime y 
siempre la misma: McQueen era un paciente 
terminal con pocos días de vida, no había 
nada que ofrecerle. Pero si bien el cuerpo 
de Steve, otrora vigoroso y rebosante de 
energía estaba completamente quebrado 
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llamadas telefónicas de los Estados Unidos 
solicitando fuese a ver a un paciente en el 
estado de California, pero no me daban datos 
del paciente ni de qué se trataba el caso. 
Una semana después recibí la llamada de un 
médico que conocí en Tijuana y de otro médico 
que no recuerdo quién era, mencionándome 
que el paciente se trataba de Steve McQueen, 
noticia que me sorprendió completamente y 
me informaron que también con las llamadas 
telefónicas previas había venido a El Paso, 
Texas, un jet privado enviado 3 veces por el Sr. 
Ronald Reagan, entonces Presidente electo de 
los Estados Unidos”.

“Al médico de Tijuana le confirmé que dos 
días después podría ir junto con mi esposa 
como intérprete ya que yo no hablaba inglés 
y les dije que viajaría por vuelo comercial a 
Los Angéles. Salimos de El Paso rumbo a Los 
Angeles y mi esposa y yo nos sorprendimos 
que nos recibiera un grupo de personas 
saludándonos efusivamente. Yo no los 
conocía ni había hablado con ellos nunca. Sin 
embargo ellos me reconocieron en medio de 
los muchos pasajeros que iban en dicho vuelo. 
Nos llevaron a un hotel y al día siguiente luego 
de desayunar, partimos hacía el rancho en 
tres camionetas siguiendo la carretera que va 
de Los Angeles a San Francisco, en unas partes 
bordeando el mar. Tiempo después nos llamó 
la atención un rancho que tenía árboles de 
naranjas, toronjas y limones en unas hileras 
interminables. En un momento se abrió una 
reja y vimos una arboleda de lo mencionado 
anteriormente, se abrió otra reja y vimos 
una casa tipo del Oeste, antigua, como en 
las películas. La Sra. Barbara Minty, esposa 
del actor, nos saludó efusivamente y otro 
detalle que quedó grabado en mi mente fue la 
manera como se expresaba Steve Mc Queen de 
su esposa, joven bellísima y sencilla en la que 
inmediatamente se denotaba el enorme amor 
que tenía por su esposo. Me condujeron a su 
habitación donde encontré al actor rodeado 

de cuatro médicos extranjeros. Al entrar 
me saludó efusivamente y me pregunto por 
qué no había ido antes a pesar de las varias 
llamadas e idas del jet que después me enteré 
que era del Sr. Ronald Reagan”.

“Me impresionó ver a un paciente muy 
emaciado, con el abdomen prominente 
como un embarazo de 11 meses, si se admite 
esa comparación. Estaba en posición de 
Fowler (semi-sentado) y con una mascarilla 
por donde recibía oxígeno. Lo que reconocí 
inmediatamente fueron sus ojos, de color 
azul claro casi transparentes, pero con una 
profundidad impresionante, casi como si me 
atravesara la cabeza.”

“Iniciamos el interrogatorio. No tomé nota 
de nada y me basé en mi memoria para retener 
los datos importantes. Lo que me impresionó 
profundamente fue la pérdida de tejido celular 
y muscular en las extremidades por lo que la 
distensión abdominal se hacía más notoria. 
Además, también tenía una masa tumoral en 
el cuello del lado izquierdo que comprimía la 
carótida del mismo lado y que le correspondía 
a una metástasis muy grande desde la cúpula 
pulmonar hasta la apófisis mastoides. El Sr. 
McQueen era todo un hombre, consciente de 
su etapa de salud. A pesar de los años que 
han transcurrido recuerdo como si fuera hoy 
los ojos y la mirada del actor cuando me dijo 
que le prestara las manos. Extendí mis brazos 
y él me asió las muñecas tan intensamente 
que me sorprendió la fuerza a pesar de su 
estado emaciado y me dijo dos veces que le 
mirara a los ojos fijamente, y me preguntó dos 
veces: ¿estás seguro de poder operarme?. Le 
respondí que sí, pero que el riesgo era muy alto 
y que si al iniciar la cirugía del abdomen, por 
la descompresión, su estado físico peligraba 
procedería inmediatamente a cerrarlo y que 
de ninguna manera se moriría en la mesa de 
operaciones. Todavía me sostuvo la mirada y 
la presión en mis brazos y me dijo: te creo, eres 
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honesto”. 

“Una vez que lo revisé y lo interrogué, le 
solicité los últimos estudios de laboratorio 
y radiológicos. Había un negatoscopio en 
donde puede revisar todas las tomografías 
computadas. Después de examinar las 
tomografías y la exploración física del actor 
confirmé que se trataba de un mesotelioma 
que había invadido todas las cubiertas del 
pulmón izquierdo, porción posterior del 
pulmón derecho y vísceras abdominales, la 
pleura y el peritoneo”.

“Le recomendé que se internara en el 
Hospital ‘Eastwood’ de El Paso, Texas, en 
donde el Dr. Conrado Cuadras le tomó unas 
tomografías insuperables (figuras 13 y 14) y a 
través de ellas vislumbré las vías que seguiría 
en el acto quirúrgico. Con el Dr. Cuadras 
coincidimos las vías quirúrgicas y desde luego 
la valoración del riesgo que había con la del 
abdomen, que estaba distendido hasta el 
máximo que pudiera soportar una persona, 
así como también la metástasis del cuello 
ya que invadía elementos muy importantes 
desde la posible lesión de la arteria carótida 
desde su salida del tórax hasta su entrada al 
cerebro. Por este motivo hablé con el actor 
Mc Queen acerca del peligro de la cirugía. El 
respondió que estaba consciente de ello y que 
comprendiera que se sometía a ese riesgo por 
el amor a su esposa y a sus hijos. Durante su 
estancia en el Hospital Easwodd lo preparé 
para la cirugía y mejoró bastante con unas 
soluciones polarizantes que contenía glucosa 
al 10%, cloruro de potasio e insulina rápida.”

 “El paciente se recuperó sorprendentemente 
y me dijo que deseaba descansar dos días, le 
recomendé el Hotel ‘Granada Royal’, donde 
lo visitaba dos veces al día. McQueen se 
tranquilizaba enormemente al convivir con su 
esposa y sus hijos.” 

“Considerando que era el tiempo oportuno 

para llevar a cabo la cirugía, se trasladó a la 
Clínica Santa Rosa (figura 15) y se programó 
la cirugía proyectada, primero el abdomen 
y después, si lo permitía el anestesista Dr. 
Guillermo Juárez Gagliotty, entonces seguiría 
con la cirugía del cuello que consistía en retirar 
la masa metastásica de la cúpula pulmonar y el 
cuello hasta la apofisis mastoides. El paciente 
se trasladó del hotel el 5 de noviembre por 
la tarde a la Clínica Santa Rosa, en Ciudad 
Juárez y fue preparado para operarse al día 
siguiente”. 

Para preservar su intimidad, el actor fue 
internado bajo el seudónimo de Samuel 
Sheppard. El Dr. Ignacio Arroniz Medina, 
médico cardiólogo de la Clinica Santa 
Rosa, que fue el encargado de realizar la 
evaluación cardiológica pre quirúrgica de 
Steve McQueen, nos relata lo siguiente: 
“El Sr. Sheppard insistió en que la consulta 
fuera rápida ya que tenia dolor abdominal 
intenso y que lo único que le interesaba era 
que le quitaran dicho dolor. El diagnóstico 
establecido en la Universidad de Standford 
fue mesotelioma pulmonar metastático y 
fue trasladado a la Clínica Santa Rosa de 
Ciudad Juárez para ser atendido por el Dr. 
Cesar Santos Vargas. Al examen físico se le 
encontró con mala higiene personal, barba 
de aproximadamente dos semanas, tensión 
arterial 110/80, frecuencia cardiaca 110/
min, hipoventilación pulmonar por distensión 
abdominal importante con abdomen muy 
doloroso, ‘congelado’, miembros inferiores 
normales. Electrocardiograma de reposo con 
complejo pequeño, taquicardia señalada 110/
min. Su riesgo quirúrgico fue ASA IV-V” (el más 
alto, Nota del autor).

“La cirugía - continua el Dr. Vargas - se 
llevó a cabo el día 6 de noviembre de 1980 
en la Clinica Santa Rosa de Juárez (figura 16). 
Intervinimos el Dr. Guillermo Bermudez como 
primer ayudante cirujano, el Dr. Armando 
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Betancourt como asistente, el Dr. Guillermo 
Juárez Gaglioty, anestesiólogo y yo como 
cirujano principal. El acto quirúrgico se inicio a 
las 8:00 am y finalizo a las 11:30 am. El paciente 
es reportado por el Dr. Juárez Gaglioty como 
estable y mejor estado de oxigenación. Esto 

se logró por la descompresión del abdomen 
y poder desplazar el diafragma con más 
facilidad, por lo que el pulmón sano podía 
expandirse mejor. Tiene un post-operatorio 
satisfactorio y se le mantiene sedado. En 
cuanto despertó fui a verlo a su habitación y 

Figura 14: Informe de la tomografía computada de la figura 13.
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Figura 15: La “Clínica Santa Rosa” del Dr. Vargas.
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Figura 16: Quirófano donde fue operado Steve McQueen.
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Figura 17: Parte quirúrgico de Steve Mc Queen, con el seudónimo de “Samuel Sheppar”, fechado el 6 de noviembre de 1980, 
donde figuran los nombres del equipo quirúrgico.
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Figura 18: Informe histopatológico de la cirugía del abdomen, fechado el 10 de noviembre de 1980.

su reacción fue levantar la mano derecha y 
con el dedo mayor de la mano dirigido hacia 
arriba dijo ‘Dr. Vargas, la hice’” (figuras 17, 18 
y 19).

“Se le mantiene sedado desde luego por 
la cirugía del abdomen y el cuello del lado 
izquierdo y cuando estuvo despierto el actor 
Mc. Queen movía la cabeza hacía los dos 

lados y con la mano se comprimía la herida 
quirúrgica para demostrar que no le dolía. 
El paciente duerme tranquilo y el suscrito 
estuvo todo el día trabajando y el día 7 de 
noviembre a las 3:15 de la mañana acudí a 
su habitación y estando su esposa Bárbara 
presente, contemplando al actor dormido, 
éste de forma repentina se irguió rápidamente 
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Figura 19: Informe histopatológico de la cirugía del cuello, fechado el 14 de noviembre de 1980. 
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Figura 20: Certificado de defunción de Steve Mc Queen firmada por el Dr. Vargas
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y dando un grito fuerte, un baladro mortal, 
expiró. Se le dieron ayudas de resucitación 
pero era un paro cardio-respiratorio abrupto 
y severo. Se dio por muerto el 7 de Noviembre 
a las 3.30 horas” (figura 20).

“Por ultimo quisiera agregar lo siguiente: 
Steve McQueen era una persona que 
impactaba por su fuerte personalidad y por 
su fortaleza física a pesar de lo avanzado de 
su enfermedad. Él sólo quería compartir su 
vida o el resto que le quedara de ella con su 
esposa Barbara, maravillosa, amable y bella 
mujer que en el tiempo que tuve de conocerlos 
siempre estuvo a su lado. Algo que me impactó 
mucho y lo recuerdo frecuentemente fue 
cuando Steve y su esposa me entregaron un 
cheque en blanco firmado para que pusiera 
la cantidad que yo cobraría por atenderlo. 
Mi reacción fue rechazar lo ofrecido y le dije 
textualmente: ‘Steve, no me interesa el dinero 
solo quiero primero convencerme a mí mismo 
que si es posible darte un poco más de vida 
que compartas con tu esposa’ y le devolví el 
cheque. Ahora ¿TU CREES QUE MI ACTITUD FUE 
PROFESIONAL?”. 

Cuando, en una conversación telefónica 
que mantuve con el Dr. Vargas poco 
despues de esta entrevista, me repitió la 
misma pregunta yo ya había meditado 
largamente la respuesta y le conteste que, 
en mi modesta opinión y desde un punto 
de vista estrictamente técnico, su proceder 
no había sido profesional, puesto que él 
debía saber que la operación era inútil 
pero que, por otro lado, antes que médico 
era un ser humano piadoso y compasivo 
y que seguramente esa piedad y esa 
compasión lo llevaron a tomar la decisión 
de operar a Steve McQueen aún en contra 
de sus convicciones profesionales. Al fin y al 
cabo este era el deseo y la voluntad de un 
hombre que prefería morir luchando antes 
que rendirse y si bien es fácil argumentar 

como profesional por qué no se debe 
cumplir el deseo del moribundo, es harto 
difícil y doloroso negarse a hacerlo como ser 
humano. Creo, sin temor a equivocarme, 
que en la decisión del Dr. Vargas primó su 
humanidad por sobre su profesionalidad. 
Y nadie puede culparlo por ello. Al fin y al 
cabo todo médico es, antes que nada, un 
ser humano.

Steve McQueen fue, es y será una figura 
muy controvertida. Amado y odiado pero 
nunca indiferente para quienes lo trataron, 
mujeriego, infiel, chauvinista, machista, 
rebelde, informal, amigable o agresivo 
según la ocasión y el interlocutor, admirado 
por unos y menospreciado por otros, vivió 
una vida al límite, como si cada minuto 
fuera el último, como si intuyera que su 
vida sería corta (de hecho comentaba con 
cierto sarcasmo y visión profética que 
moriría a los 50 años, como su madre y su 
padre). Todos estos calificativos y muchos 
otros caben para describir la compleja 
personalidad de Steve, pero no lo definen. 
Muchos consideran su estilo informal (“The 
King of Cool”) y su carácter rebelde como sus 
rasgos mas característicos. Sin embargo, 
si bien su informalidad y rebeldía son 
innegables, las dos cualidades que mejor 
lo caracterizan son, en mi modesta opinión, 
su dignidad y su valentía, porque si bien es 
cierto que son los actos frente a la vida los 
que describen a un hombre, es su actitud 
frente a la muerte lo que mejor lo define. 
Y Steve McQueen enfrentó a la muerte con 
la mayor dignidad y valentía que pueden 
esperarse de un hombre.

Nota del autor: este trabajo fue 
realizado con la inestimable colaboración 
del Sr. Marcelo Abeal, sin cuya cooperación 
y trabajo casi obsesivo no hubiera sido 
posible. A él todo mi agradecimiento.
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